
entre el Torreón y el castillo de 
Ja Chorrera, espacio que se lla-
mó y ,se sigile llamando de lo 
"Vedado", porque estaba pro-
hibido destrozar el manigual 
allí existente, que se tenía co-
mo muralla natural que defen-
día la ciudad de desembarcos 
de piratas. . . 

Penas sevérísimas tenía el 
que osara cortar leña o mera-
mente transitar por aquellos 
breñales. Si era de color el au-
daz contraventor, el Cabildo 
tenía dispuesto que so le des-
jarretase un pie. | 

Ese afán de extenderse, de 
buscar expansión, ha sido en los 
habaneros como una obsesión 
y por eso la ciudad ha crecido 
de modo tan extraordinario. 
La ciudad nueva es hoy algo 
que no tiene nada que ver con 
la vieja ciudad. Las barriadas 
primitivas van quedando para 
el comercio. Es como el dawn 
town neoyorquino. 

Las familias quieren vivir en 
lifgares de mayor expaínsiíón, 

en donde se respire mejor íjire 
libre y los barrios recientes son, 
por eso, como grandes paro u es 
de residencias en donde se u n 
levantado elegantes mansi | s, 
palacios fastuosos, chalets con-
fortables. Todo el mundo quie-
re vivir fuera de la Habana 
vieja, La.s pocas residencias |ue 
quedan en los barrios de Paula 
y San Isidro han sido ocúpalas 
por los numerosos inmigrantes 
que llamamos genéricamente 
con el nombre de "polacte" 
(rusos, checoeslovacos, austMa-
cos) que como avalancha iwn 
caído sobre la Habana, al no 
poder entrar en los Estados 
Unidos del Norte, para donde 
iban destinados la mayor liar-
te de ellos. 

Vivir fuera de la Habuia 
vieja es casi protocolar. La gen-
te bien 110 se resigna a vivir si-
no en los que aquí se llaman los 
"repartos", lotes de terrenos 
de las afueras donde se han le-
vantado interesantes y lujosas 
residencias. El contagio ha He-

gado hasta los silenciosos y 
austeros conventos de monjas 
y fray les. Los vetustos conven-
tos han sido vendidos a enti-
dades comerciales. Se han pa-
gado precios fabulosos y las 
monjitas han hecho un negocio 
por duplicado: con el capital 
recibido han construido en las 
afueras magníficos albergues y 
aun les ha sobrado para au-
mentar sus rentas, aparte de 
vivir con más amplitud e hi-
giene. Las monjas Catalinas 
abrieron el surco, cediendo su 
r e s i d e n c i a al N a c i o n a l C i t y 
Bank, que sustituyó la anticua-
da mansión por una fastuosa 
casa babearía; la siguieron las 
Claras, que han sido sustitui-
das en su histórico recinto por 
las oficinas de Obras Públicas; 
los frayles carmelitas dieron su 
convento de S. Felipe a-1 Banco 
del Comercio. También se fue-
ron las Ursulinas. Las últimas 
fueron las Teresas. Hace poco 
dejaron el pintoresco y melan-
cólico hogar que ocupaban en 

LOS inquietos vecinos de 
la noble ciudad de La 
Habana, llave del nue-
vo mundo, sintieron 

desde muy temprano el ansia 
de escaparse del recinto en que 
arcaicas murallas los habían 
encerrado. Mucho antes de que 
estos muros de piedra fueran 
echados abajo, ya los habaneros 
habían urbanizado una gran ex-
tensión de sus afueras hacia el 
oeste, hacia el este, hacia el sur. 
Las puertas de las murallas se 
cerraban a las diez y media de. 

, la noche y después de esa hora 
centinelas vigilantes impedían 
que los habitantes entrasen o 
saliesen hasta las cinco de la 
mañana del día siguiente. Cuan-
do la piqueta demoledora des-
truyó las murallas, la Habana 
pudo señorearse de ciudad im-
portante con el ensanche de sus 
nuevos barrios de Guadalupe, 
de Colón, de San Lázaro, de 
¿Jesús del Monte, del Cerro. Ya 
empezaba a poblarse el litoral 



EL NUEVO CONVENTO DE SANTA T E R E S A — U n ángulo característ ico de los antiguos patios coloniales. 
(Fot. López Ortiz). 



EL VIEJO CONVENTO DE SANTA TERESA.—Galería de columnas alrededor del patio central. (Fot, López Ortiz) . 

Terminado el examen se dis-
puso se volviera a tapar la ca-
ja, siendo las once y treinta de 
la mañana y se puso en marcha 
la comitiva para el nuevo Con-
vento de Santa Teresa, Uoy fe. 
Doctor Santiago Sainz de la 
Mora". 

Cerrada la caja se traslada-, 
jon tan preciados restos al 
nuevo Convento donde se cantó 
nn Te Deum entonándose des-
pués por el coro del Monasterio 
el "Libera me Deum" 

Los restos de Compostela Ve-
liz quedaron depositados provi-
sionalmente en su caja, y colo-
cados en el interior del Altar 
Mayor de . la nueva Iglesia de 
las IviauVeíf Ca TméTItás, en tan-
to se compre otra caja ma-
yor de madera para depositar-
los conjuntamente con la que 
boy los guarda, siendo coloca-
dos luego en un nicho que ha 
sido construido en la parte del 
Evangelio de la Iglesia, para 

que sean depositados en este si-
tio definitivo; propósitos que 
fueron cumplidos por las mon-

jas Teresas con la acuciosidad 
que el gran respeto hacia el 
inolvidable obispo las inspira. 

As.iecto exterior de la nueva casa-convento de Sta. Teresa, en el Vedado. 

No es esto sólo, Las monjas 
tenían en sagrado depósito, el 
corazón del virtuoso Prelado: 
este así lo había dispuesto en 
su testamento y en cumplimien-
to de tan respetable última vo-
luntad al ser embalsamado el 
cadáver, se le extrajo la visce-
ra cordial y se le entregó a las 
monjas, que la colocaron en 
una redoma de cristal. En el 
viejo convento fué puesta la 
redoma en el coro alto y en el 
nuevo edificio se ha puesto en 
lugar apropiado. Dicen las mon-
jitas que en los tiempos de se-
ca, el corazón de Compostela 

. se contrae, se reduce, casi una 
' tercera parte -de su habitual 
ji tamaño, casi del pu'ño de* la 

niano; en tiempos de agua, se 
ensancha. 

Cuando su cadáver fué ex-
i puesto al público hubo que po-

ner guardias porque todos que-
rían un pedazo del traje como 

i reliquia. 


